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La cumbre de Copenhague 

Última ocasión para salvar el clima

La negativa de China e India a auditar sus emisiones será el principal escollo a salvar.- La presencia de 100 jefes de Estado y de Gobierno dispara el optimismo 

El reto de la Cumbre del Clima de Copenhague es descomunal: conseguir una nueva forma de usar la energía para estabilizar el clima del planeta, sustituir el petróleo por renovables, salvar los bosques tropicales... Más de dos siglos después, el mundo busca una nueva revolución industrial. Por eso 100 jefes de Estado y de Gobierno -el presidente de EE UU, el primer ministro chino, el de la India, los 27 de la UE...- acudirán a la capital danesa a las complejas negociaciones del clima que hoy comienzan y que se prolongarán hasta el último segundo del próximo día 18. El optimismo se ha instalado en Copenhague después de que Obama anunciase que llegará los últimos días a cerrar un acuerdo. Como resumió ayer el secretario de Naciones Unidas para el cambio climático, Yvo de Boer: "Los jefes de Estado vienen a celebrar éxitos, no a firmar fracasos".

"Nunca en los 17 años de las negociaciones del clima los países habían hecho tantos anuncios", declaró De Boer en la presentación de la cumbre. En las últimas semanas, EE UU se ha comprometido a reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero alrededor de un 17% en 2020 respecto a 2005; China anunció que frenará el aumento de sus emisiones y que dentro de 10 años por cada punto de PIB emitirá un 40% menos, y que en 2050 un tercio de su energía será renovable; algo parecido ha anunciado India. La UE, que estaba ya comprometida a reducir sus emisiones un 20% respecto a 1990 sopesa ahora ir al 30%. Japón, Australia, Brasil, México, todo el mundo llega a Copenhague con compromisos, con los deberes casi hechos. A la vez, todos admiten que no habrá un tratado vinculante que sustituya al de Kioto, algo que se deja para la mitad de 2010 o el próximo noviembre en México.

La presencia de todos los jefes de Estado (sin precedentes para un tema ambiental desde la cumbre de Río, en 1992) augura que habrá un acuerdo político con contenido. Los presidentes son los únicos que pueden tomar decisiones tan complejas. Son los que no tienen que levantar el teléfono para pedir autorización. La ONU considera que Copenhague será "un punto de inflexión en la lucha para prevenir el desastre climático".

La expectación es tan alta que la ONU ha suspendido la acreditación de periodistas al llegar a 5.000. Esto, sumado a los 20.000 delegados y observadores (ONG, ecologistas, sindicatos...) y las comitivas de los principales líderes mundiales pondrá a prueba a una ciudad poco acostumbrada a sobresaltos. En octubre, cuando Obama, Lula y Zapatero llegaron a Copenhague a pugnar por los Juegos Olímpicos de 2016 Copenhague se vio paralizada. Ayer la organización dio las primeras muestras de verse desbordada.

"La reducción de emisiones anunciada por los países en desarrollo se sitúa entre el 17% y el 20%", explica la secretaria de Estado de Cambio Climático, Teresa Ribera. Se acerca al mínimo del 25% que pide para ellos el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC). Las grandes potencias emergentes, puestas como ejemplo por los ecologistas y la Agencia Internacional de la Energía, también están en el rango que pide para ellos el IPCC, aunque sus números no están tan claros.

Las pegas se centran ahora en la financiación y la transparencia. Los países en desarrollo exigen cantidades ingentes de dinero para adaptarse al cambio climático -y muchos de ellos, como EE UU, aún no han dicho cuánto están dispuestos a poner-. Por su parte, los países ricos piden a China, India, Brasil o Suráfrica que la ONU pueda auditar sus emisiones. Sin embargo, el viernes pasado, los cuatro anunciaron conjuntamente que no permitirán que eso suceda. Especialmente China considera eso como una intromisión en su soberanía (a través de las emisiones de CO2 se puede inferir la política económica de un país). Los negociadores de Obama y de la UE han declarado que ese punto es clave y que sin transparencia no habrá financiación. EE UU -con Clinton, Bush y Obama- siempre condicionó su apoyo a la lucha internacional contra el cambio climático a que Pekín estuviera en ella. Obama sólo cambió su agenda cuando China anunció que aceptaba limitar sus emisiones.

Aunque el momento político es propicio, el social no tanto. Desde 2007 no se baten récords de deshielo ni y los últimos años no han sido tan cálidos. El escándalo del Climagate -los correos pirateados en los que un grupo de científicos aparente manipulan los datos para exagerar el calentamiento- ha hecho el resto a favor de los escepticos. Una encuesta de Nielsen y la Universidad de Oxford afirma que el 37% de los 27.000 internautas de 54 países cuestionados se mostraron "muy preocupados" por el calentamiento. Hace dos años la cifra era del 41%. En EE UU el número de ciudadanos concienciados ha bajado aún más. En octubre, antes del Climagate, un 57% de los estadounidenses creían que "el planeta se está calentando", por un 71% en abril de 2008, según una encuesta del Pew Center.

Los científicos ven con preocupación que la opinión pública crea en el cambio climático o no en función de un dato concreto, e insisten en que el calentamiento es una tendencia, que cada ola de calor no se puede atribuir al CO2 ni un año frío significa que sus predicciones estén fallando. Jens Hesselbjerg Christensen, del instituto meterológico danés y un los autores del IPCC resume en un correo electrónico: "¡Ahí tenemos un problema! El deshielo del Ártico ha sido demasiado publicitado por algunos científicos. Muchos indicios sugieren que la extrema reducción reciente se debe a cambios en la circulación oceánica y atmosférica. Es posible que se revierta esa tendencia los próximos años. Esto no es contradictorio con el hecho de que el planeta se calienta y de que la subida ha sido mayor en el Ártico".

BBC Mundo

El mundo se la juega en Copenhague

James Painter

BBC, Analista
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La cumbre es la culminación de un proceso que se inició en Bali en 2007.

A partir de este lunes y hasta el 18 de diciembre, miles de expertos y representantes de los 192 países miembros de Naciones Unidas debatirán en Copenhague cómo lidiar con el cambio climático, una de las mayores amenazas a las que se enfrenta el planeta.

La cumbre en la capital danesa es la culminación de un proceso de preparación que se inició en Bali en 2007.

De cumplirse las expectativas, la XV Conferencia Internacional sobre el Cambio Climático –como se conoce oficialmente a la cumbre de Copenhague- podría marcar un punto de inflexión en este ámbito.

Un éxito sería la firma de un acuerdo vinculante –que debe ser cumplido por todos los signatarios- que sustituiría y ampliaría el actual Protocolo de Kioto.

La esperanza de los países en desarrollo es que los industrializados se comprometan a reducir las emisiones de gases con efecto invernadero.

Además, los participantes deberían establecer los mecanismos para el desarrollo de tecnologías verdes y energías renovables tanto en los países ricos como en los estados en desarrollo.

Si bien el éxito es posible, el fracaso también. Y entre un extremo y otro, dos semanas de arduas negociaciones durante las que los países expondrán intereses muchas veces encontrados en nombre del bien común.

Pero, ¿qué tanto afecta a América Latina lo que suceda en Copenhague?

Aunque la gran mayoría de los países de la región no se cuentan entre los más influyentes en las negociaciones, Latinoamérica tiene mucho que ganar o perder en Copenhague. 

Afectados y pioneros

Una región vulnerable

· Los países que comparten los Andes tropicales –Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela- están muy expuestos al aumento de las temperaturas en la montaña, y en concreto a las repercusiones que esto puede tener en la reducción de las reservas de agua. 

· Muchos países, en particular Honduras, México y Nicaragua, son muy vulnerables a la intensificación de fenómenos meteorológicos extremos como los huracanes. 

· Las zonas bajas del Caribe y América del Sur –como la península de Yucatán en México, Belize, Guyana y Guayaquil- podrían ser áreas de riesgo ante una posible subida del nivel del mar. 

· Nueve países de la región comparten la selva de la Amazonía, que contiene dos tercios de la biomasa y de los bosques tropicales del mundo. La rápida pérdida de zonas boscosas podría ser la consecuencia más importante del cambio climático en América Latina. 

En primer lugar está la cantidad de dinero que se pondrá al alcance de los países de la región para ayudarlos a luchar contra el cambio climático.

América Latina sólo es responsable del 12% de las emisiones mundiales de gases de invernadero, pero es muy vulnerable al impacto del calentamiento global.

Por ello, las discusiones de Copenhague sobre la Reducción de Emisiones Derivadas de la Deforestación y la Degradación Forestal (REDD, por sus siglas en inglés) son tan importantes para la región.

Brasil, Perú y otros países se encuentran en el centro de las negociaciones sobre la mejor manera de financiar proyectos que permitan dejar los bosques intactos y reduzcan las emisiones de CO2 que proceden de ellos. Las posibilidades van desde la financiación a través de mercados privados o a través de los gobiernos occidentales.

Por otro lado, algunos países Latinoamericanos se cuentan entre los pioneros en el tema de protección medioambiental. Costa Rica está intentando llegar a absorber la misma cantidad de CO2 que emite. Brasil y México ya han establecido objetivos voluntarios para recortar sus emisiones de gases de invernadero. Perú se marcó como objetivo una tasa cero de deforestación.

Cada vez más preocupados

Argentina, México y Brasil protagonizarán los debates sobre cómo transferir tecnologías verdes y proyectos de energías renovables desde los países ricos a los países en desarrollo, otra de las cuestiones centrales de las conversaciones de Copenhague.
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El calentamiento global está haciendo retroceder a los glaciares latinoamericanos. 

Pero, ¿les importa a los latinoamericanos el cambio climático? Encuestas de opinión recientes muestran que la población de la región está más preocupada por este asunto que la de otras partes del mundo.

De este modo, existe una presión creciente sobre los gobiernos para que se hagan escuchar en aspectos clave de las negociaciones, como la adaptación de la financiación a los nuevos problemas climáticos, la transferencia de tecnología y la conservación de la selva.

BBC Mundo

Claves de la Cumbre de Copenhague

Redacción

BBC Mundo
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La mayoría acepta que hay que reducir las emisiones dañinas, el problema es cómo.

Representantes de 192 países se dieron cita en Copenhague para intentar establecer un nuevo tratado global sobre el cambio climático.
BBC Mundo resuelve aquí varios de los interrogantes que genera esta cumbre sobre el cambio climático.
¿Por qué es necesaria esta cumbre? 

La mayoría de los gobiernos del mundo creen que el cambio climático representa una amenaza para los seres humanos y para la naturaleza.

Sucesivos informes científicos, notablemente los producidos por el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (IPCC), han llegado a conclusiones aun más contundentes sobre la influencia de los seres humanos en el clima del mundo moderno y sobre el impacto del aumento en la temperatura.

Hace dos años, en las conversaciones sobre el clima de la ONU, celebradas en Bali, los gobiernos acordaron comenzar a trabajar en un nuevo acuerdo global.

Para ello se dieron un período de reflexión y discusión que culminaría con las conversaciones de Copenhague.

Los gobiernos esperan salir de la capital danesa habiendo completado el nuevo acuerdo.

El nombre técnico de las conversaciones es la Decimoquinta Conferencia de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC) - con frecuencia abreviada como COP15.

¿Por qué hay cambio climático? ¿Es lo mismo que el calentamiento global? 

El clima de la Tierra siempre ha cambiado con el tiempo de manera natural.

Por ejemplo, la variación en la órbita de nuestro planeta altera su distancia del Sol. Este hecho ha originado los principales periodos glaciares y los periodos intermedios más calientes.

Sin embargo, de acuerdo con el último informe del IPCC, hay más de un 90% de probabilidades de que los seres humanos seamos los principales responsables del cambio climático en nuestra era.
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Los desplazamientos de la órbita terrestre producen variaciones naturales en el clima.

La causa principal es el uso de los combustibles fósiles: carbón, petróleo y gas.

Su combustión incrementa el CO2 presente naturalmente en la atmósfera, lo cual actúa como una capa que atrapa la energía solar y calienta aún más la superficie de la Tierra.

La deforestación y otros procesos que emiten otros gases de invernadero -tales como el metano- también contribuyen al calentamiento.

Aunque el impacto inicial es un incremento de las temperaturas promedio en todo el mundo, "el calentamiento global" también produce cambios en los patrones de las lluvias, el elevamiento del nivel de los mares, cambios en la diferencia de la temperatura entre el día y la noche y muchos más.

Este complejo grupo de alteraciones ha sido denominado "cambio climático" y otras veces, más exactamente, "cambio climático antropogénico (producido por los humanos)”.

¿Por qué se requiere un nuevo acuerdo? 

Las conversaciones de Copenhague se enmarcan dentro de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC, por sus siglas en inglés), establecida en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro en 1992. En 1997, la UNFCCC creó el Protocolo de Kioto.

Las metas del Protocolo de Kioto para la reducción de las emisiones sólo se aplican a un pequeño grupo de países y expiran en 2012. Por esta razón, los gobiernos quieren un nuevo tratado que sea más grande, ambicioso, extendido y sofisticado que el acuerdo de Kioto

Sin embargo, ninguno de estos acuerdos puede frenar el aumento de las emisiones de gases de invernadero lo suficiente como para evitar el impacto en el clima predicho por el IPCC.

En particular, las metas del Protocolo de Kioto para la reducción de las emisiones sólo se aplican a un pequeño grupo de países y expiran en 2012.

Por esta razón, los gobiernos quieren un nuevo tratado que sea más amplio.

En principio, lo que están buscando es que el tratado de Copenhague frene las emisiones de gases invernadero lo suficiente como para limitar el aumento de la temperatura promedio del mundo a 2ºC (3,6F).

¿Quién busca qué en el nuevo tratado? 

Las naciones industrializadas fijarán metas nuevas para reducir sus emisiones de gases invernadero con el fin de mitigarel cambio climático.

La fecha clave para estos compromisos es 2020, aunque algunos países quieren ir aún más allá, hasta 2050.

Australia, la UE, Japón y Nueva Zelanda ya han declarado lo que están dispuestos a hacer hasta 2020.
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El deshielo es una de las consecuencias principales del calentamiento global.

Por otro lado, es muy probable que se le pida a los países en desarrollo más ricos que reduzcan sus emisiones.

Pero se espera que estos países apunten a contener el crecimiento de las emisiones en lugar de disminuirlas.

Los países en desarrollo, por su parte, piden mecanismos que les ayuden a acelerar la transferencia de tecnología en áreas como las energías renovables.

Por otro lado, muchos países están preparándose para paliar el impacto del cambio climático, considerando medidas como la construcción de defensas marítimas, el aseguramiento de fuentes de agua potable y el desarrollo de nuevas variedades de cultivos.

Los países en desarrollo demandan fondos sustanciales y confiables que les ayuden a adaptarse. Su argumento es que, como el mundo industrializado ha causado el problema, debe pagar para resolverlo.

Las medidas para proteger los bosques y selvas también serán parte del acuerdo.

¿Cuánto costará? 

La ruta principal para reducir las emisiones de gases invernadero es evitar la quema de combustibles fósiles.

Pero, por regla general, los combustibles fósiles son una de las fuentes más baratas de energía.

Así que es muy posible que un acuerdo exitoso aumente el costo de la energía.

Pero ¿cuánto costará hacer esta transición lo suficientemente rápida como para evitar un cambio climático "peligroso"?

Los países en desarrollo piden cientos de miles de millones de dólares anuales para la mitigación.

Además, varios estudios -incluido uno del Banco Mundial- indican que serán necesarios alrededor de US$100.000 millones adicionales por año para ayudar a los países más pobres a adaptarse.

¿Cuál es la perspectiva de un acuerdo? 
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Los países en desarrollo piden fondos para desarrollar fuentes de energía renovables.

En términos generales, hay cuatro escenarios que podrían resultar de la cumbre de Copenhague:

· Un acuerdo global sin cabos sueltos. 

· Un acuerdo global, pero con muchos cabos sueltos que deberán resolverse durante los meses o años próximos. 

· El aplazamiento de la COP, probablemente hasta mediados de 2010. 

· Fracaso. 

Casi todos los gobiernos que van a asistir a las conversaciones quieren que se llegue a un acuerdo lo más pronto posible.

Sin embargo, todavía falta por ajustar muchos detalles y todo debe ser acordado por consenso, así que cualquier desacuerdo puede desbaratar las negociaciones.

¿Podría el acuerdo de Copenhague resolver el cambio climático? 

La temperatura mundial global ha aumentado cerca de 0,7 ºC desde la era preindustrial.

Los gases de invernadero como el CO2 permanecen en la atmósfera por décadas. En estos momentos, un aumento del calentamiento es casi inevitable ya que las concentraciones ya son lo suficientemente altas. Muchos análisis sugieren que un aumento de cerca 1,5 ºC desde la era preindustrial será casi seguro

En algunas partes del mundo esto ya está teniendo un impacto y, aunque un acuerdo en Copenhague no podrá impedir estos efectos, sí podría ayudar a crear un fondo para lidiar con algunas de las consecuencias.

Los gases de invernadero como el CO2 permanecen en la atmósfera por décadas. En estos momentos, un aumento del calentamiento es casi inevitable ya que las concentraciones ya son lo suficientemente altas.

Muchos análisis sugieren que un aumento de cerca 1,5ºC desde la era preindustrial será casi seguro.

Un sólido acuerdo en Copenhague podría mantener el aumento de la temperatura por debajo de 2ºC; pero dada la incertidumbre respecto a la forma como la atmósfera y los océanos responden al aumento de las concentraciones de los gases de invernadero, esta meta podría no lograrse.

Es por esto que los países en desarrollo hacen tanto énfasis en la adaptación.

Las cifras del IPCC sugieren que para lograr un cambio con el que se pudiera evitar un aumento de 2ºC, las emisiones globales tendrían que alcanzar un máximo para luego comenzar a reducirse en un periodo de 15 a 20 años.

Actualmente las reducciones prometidas por las naciones industrializadas no son suficientes para frenar el aumento global total en las emisiones.

El Tiempo

Ocho claves para entender la importancia de la Conferencia sobre Cambio Climático en Copenhague 
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Un lago de la provincia china de Henan (centro). La región está en emergencia por una falta de lluvias sin precedentes. Las fuentes de agua dulce están amenazadas.

En la trascendental reunión que comienza este lunes y a la que asisten 20.000 mil delegados 

Representantes de 190 países se juegan, nada menos ni nada más, que el futuro del hombre y del planeta.

Una escultura en hielo de un oso polar que se irá derritiendo con el paso de los días hasta desaparecer, será el símbolo de Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, de la cual, a continuación, se responden las principales inquietudes.

¿Cuál es el objetivo central?
Lograr que los países industrializados reduzcan sus emisiones de gases causantes del efecto invernadero (véase infografia) entre un 25 y un 40 por ciento para el 2020 (con respecto a 1990) para que la temperatura promedio del planeta no suba más de dos grados con relación a la época preindustrial.

¿Por qué no lo hacen inmediatamente?
Reducir esas emisiones implica un costo económico, por el cambio hacia tecnologías menos contaminantes. Algo que la actual crisis económica ha hecho más difícil.

¿Quiénes son los principales responsables del problema? 

Los países industrializados, pero tres economías emergentes, China, India y Brasil, generan buena parte de los gases causantes del problema y por eso la meta es que los reduzcan en al menos en un 15 por ciento de aquí al 2020.

¿Con qué posición llegan las principales potencias?
La UE dice que haría una reducción del 30 por ciento si otros hacen esfuerzos comparables. Estados Unidos sólo ofrece un 17 por ciento.

¿Qué pasa si no se logra reducir los gases causantes del efecto invernadero?
Se seguiría elevando el nivel del mar, lo que haría desaparecer a países completos como las islas Maldivas y grandes zonas de tierras fértiles; se intensificarán las sequías, los huracanes, escaseará el agua potable, se dispararían las hambrunas y se extinguirá al menos el 10 por ciento de las especies. Entre otras apocalípticas previsiones. (Vea infografía)
¿Cuál es la propuesta más innovadora y urgente que se discutirá en la cumbre?
Crear un fondo internacional para ayudar a los países en vías de desarrollo a adoptar tecnologías no contaminantes. La Unión Europea considera que se necesitarán 150.000 millones de dólares anuales para este propósito. Los países pobres quieren que los industrializados prometan un 1 por ciento de sus Productos Internos Brutos (PIB) al año y que hagan transferencias de tecnología. India prometió reducir sus emisiones de CO2 entre 20 y 25 por ciento si recibe apoyo de la comunidad internacional. (vea infografía)
¿Se va a firmar un protocolo como el de Kioto?
Los países en vías de desarrollo quieren que el Protocolo de Kioto (1997) se extienda más allá de su vencimiento en 2012. Pero E.U. lo rechaza porque ese Protocolo sólo es jurídicamente vinculante para los países desarrollados. La esperanza es que se firme un nuevo pacto que incluya a E.U. y China, los dos mayores contaminadores.

¿Qué posición lleva Colombia?
Colombia y otros países megadiversos buscan, además de que bajen las emisiones, que las potencias les paguen por evitar la deforestación de selvas como la Amazonia y la del Darién, que sobresalen hoy más que nunca como los pulmones del mundo.

JAVIER SILVA HERRERA
REDACCIÓN VIDA DE HOY

El Tiempo

Delegados de 192 países inician en Dinamarca trascendental debate sobre el Cambio Climático 




Foto: Efe

'Nuestro clima está en nuestras manos', dice el cartel de este activista que marcha en Londres junto a 20 mil personas más, para presionar a líderes reunidos en Copenhague.

El Papa y otras personalidades llaman a hacer esfuerzos en pro del éxito de la cumbre. 

Los ojos del mundo estarán puestos desde este lunes en Copenhague,  sede de la  Conferencia de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que irá hasta el 18 de diciembre y  donde delegados de 192 países tratarán de llegar a un acuerdo Varios de los principales líderes del mundo hicieron llamados el domingo en pro del éxito de la  cumbre.

El más optimista de todos fue el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, quien en una  entrevista con el diario danés Berlingske Tidende, declaró: "Soy muy optimista. Lograremos un  acuerdo". A lo que añadió: "Hay buen espíritu político. Todos los jefes de Estado y de gobierno  están de acuerdo sobre el objetivo, que es combatir el calentamiento climático. Ahora nos falta  ponernos de acuerdo sobre la manera de hacerlo. Va a funcionar".

Por su parte, durante el tradicional rezo dominical del Angelus, el papa Benedicto XVI pidió a  los gobiernos y sus líderes una conducta "responsable" hacia el medio ambiente. "Deseo que los  trabajos (de Copenhague) ayuden a identificar acciones respetuosas de la creación y en favor de  un desarrollo solidario, fundado en la dignidad de la persona humana y orientado hacia el bien  de todos", dijo el Papa, añadiendo que "la salvaguarda de la creación pide la adopción de  estilos de vida sobrios y responsables".

El ex vicepresidente de Estados Unidos y premio Nobel de Paz, Al Gore, dijo al diario británico  The Times que el calentamiento global "es la mayor amenaza a nuestra civilización". Tras lo cual  criticó que el presidente de su país, Barack Obama, sólo haya ofrecido reducir las emisiones de  gases causantes del efecto invernadero en un 17 por ciento. "Es más débil de lo que debería ser.  Me gustaría que E.U. pudiera hacer más".

No obstante, expresó su esperanza de que con la presencia de Obama en la cumbre, E.U. asuma un  liderazgo decisivo en este tema tan capital para la humanidad.

El primer ministro británico, Gordon Brown, sentenció en entrevista con el diario británico The  Guardian: "Algunas veces la historia llega a momentos cruciales. Por el bien de todos, el 2009  debe ser un momento histórico de verdad". Y explicó: "Nuestro objetivo es un acuerdo exhaustivo  y global que sea convertido luego en un tratado vinculante con fuerza de ley internacional en no  más de seis meses".

El responsable de la ONU sobre cambio climático, Yvo de Boer, opinó: "Nunca en 17 años de  negociaciones climáticas tantas naciones han hecho compromisos firmes juntas. Copenhague ya es  un punto de inflexión".

Los expertos recomiendan que para el 2020 los países industrializados hayan reducido sus  emisiones de gases causantes del efecto invernadero de un 25 a un 40 por ciento. Si eso no  sucede, sequías, inundaciones, hambrunas, huracanes y otros problemas golpearán a miles de  millones de personas en el planeta.

COPENHAGUE (Efe-AFP)

El Tiempo

Colombia pedirá recursos para proteger sus bosques en Conferencia de Cambio Climático 
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Greenpeace instaló avisos en los que presidentes envejecidos (aquí Lula da Silva, de Brasil) dicen: "Lo siento, pudimos detener el cambio climático, pero no lo hicimos". La idea es que esto no sea realidad en 2020. 

Esta conferencia es la más importante de la historia porque está llamada a salvar al planeta de los efectos del calentamiento global. 

En la Conferencia, que se realizará en Copenhague, se intentará lograr un acuerdo mundial que impida que la temperatura del globo aumente en 2 grados centígrados. 

En términos prácticos, la delegación colombiana trabajará con el fin de recibir recursos para proteger sus bosques y pedirá que los países industrializados financien su adaptación al calentamiento.

Al fin y al cabo estas naciones han sido las causantes del fenómeno por emitir la mayor cantidad de gases de efecto invernadero a la atmósfera, entre ellos el metano y el dióxido de carbono.

Habrá un solo punto que para Colombia no sería aceptable: que le impongan cuotas de reducción de sus emisiones, ya que estas no llegan al 0,37 por ciento del total.

La Cumbre de Copenhague tratará de renovar los compromisos del Protocolo de Kioto, que caducará en el 2012.

Y en el mejor de los escenarios, redactará un nuevo acuerdo que tape los 'huecos' que ese protocolo dejó sin subsanar en su intento por cuidar el clima de la Tierra.

1. Que nos ayuden a adaptarnos

Colombia pedirá la creación de un gran fondo, dotado con algo más de 140 mil millones de dólares al año, con el fin de que de allí se obtengan los recursos necesarios para diseñar o fortalecer las acciones de mitigación y adaptación frente a los cambios climáticos en su territorio. En esto coinciden casi todos los países de América Latina, que aunque no son causantes del calentamiento global, resultan ser los más afectados y vulnerables frente al aumento de la temperatura.

En este sentido, según lo explica el ex ministro de Medio Ambiente, Manuel Rodríguez, en su libro Cambio climático, lo que está en juego, Colombia busca ser reconocida como nación de alta vulnerabilidad. Hay que tener en cuenta que el país está amenazado por el aumento del nivel del mar, que podría inundar terrenos de la Costa Pacífica y que destruiría el 15 por ciento de la isla de San Andrés.

2. Bajón contundente de emisiones

Este es tal vez uno de los puntos clave de la Cumbre de Copenhague: Colombia presionará para que los países industrializados y que más gases de efecto invernadero arrojan a la atmósfera (el escalafón lo lideran China y Estados Unidos, cada uno con más de 5 mil millones de toneladas de dióxido de carbono al año) se comprometan a reducir esas emisiones. La idea es que estas bajen en un 40 por ciento para el 2020 (con base en lo que se emitía en 1990), y que comiencen a descender tan rápido que lleguen a ser nulas, o por lo menos un 95 por ciento más bajas, en el 2050.

La principal garantía, en caso de que se logre un acuerdo final, es que incluya una obligación legal de los países que lo ratifiquen que implique sanciones por incumplimiento. Para esto será importante fijar un año de referencia para verificar las reducciones. La Unión Europea propone 1990 y Estados Unidos, el 2005; tendrán que decidirse por uno solo.

3. Amazonia y Chocó, vitales

En Copenhague, los delegados de Colombia buscarán, como tema principal, acuerdos para la protección de los bosques, un asunto urgente y que es prioritario porque la deforestación origina el 20 por ciento del total de los Gases de Efecto Invernadero (GEI) emitidos anualmente.

La idea es que esos consensos se enmarquen dentro de un mecanismo bautizado 'Reducción evitada de emisiones de GEI por deforestación' (Redd, por sus siglas en inglés). 

La idea con este mecanismo es que los países en desarrollo que disminuyan la deforestación reciban recursos económicos como compensación por la función que cumplen estos ecosistemas para la estabilidad climática. Se intenta que se puedan obtener recursos no sólo por evitar la destrucción de bosques sino por reforestar. En este aspecto, las selvas de la Amazonia y del Chocó son primordiales.

JAVIER SILVA HERRERA
REDACCIÓN VIDA DE HOY

El Tiempo

Obama asistirá a la finalización de cumbre sobre cambio climático en Copenhague 

Había dicho que iría al inicio de la reunión, antes de recibir el Nobel de Paz en Oslo. 

"Con base en a sus conversaciones con otros líderes y al progreso que se ha hecho para dar impulso a las negociaciones, el presidente cree que el constante liderazgo de Estados Unidos puede ser más productivo a través de su participación al final de la cumbre de  Copenhague el 18 de diciembre, en lugar del 9 de diciembre", aseveró el comunicado de la Casa Blanca.

Además, el presidente de Estados Unidos, Barack Obama ofrecerá que su país -uno de los mayores contaminadores del mundo- reduzca las emisiones de dióxido de carbono en un 30% para 2025 y un 42% para 2030, informó un funcionario estadounidense.

"El presidente cree que el constante liderazgo de Estados Unidos puedeser más productivo a través de su participación al final de la cumbre", reveló un comunicado de la Casa Blanca.

Por su parte, la organización ecologista Greenpeace había acusado a Obama, de querer "sabotear" la Cumbre por "falta de voluntad política".

Shailandra Yashwant, director de campañas de Greenpeace en el sureste de Asia, abogó por que la cumbre mundial alcance un acuerdo "legalmente vinculante", "justo" y ambicioso" que evite el calentamiento global, lo que a su juicio implica financiación internacional para preservar las selvas tropicales de todo el mundo.

"Paralizamos las exportaciones de uno de los centros papeleros más grandes del mundo para decirles a nuestros gobernantes electos que pueden y deben evitarnos la catástrofe del cambio climático", añadió el activista.

Miembros de Greenpeace bloquearon las grúas del puerto privado de Asia Pulp & Paper (APP), del conglomerado Sinar Mas, en la provincia de Riau, que los ecologistas denominan "la zona cero de la deforestación".

"Sinar Mas es uno de los principales contribuyentes al cambio climático por su amplio papel en la destrucción de los bosques", aseguró Greenpeace a través de un comunicado.

Efe y Reuters

El Tiempo

Colombia se compromete a reducir emisiones de gases de efecto invernadero con miras a Copenhague 

Aunque el país contribuye solo con el 0.37 por ciento de las emisiones mundiales, implementa de manera voluntaria importantes acciones de mitigación. 

Colombia aspira a que en el contexto de la negociación frente al cambio climático que arrancará el próximo 7 de diciembre en Copenhague, los países acuerden compromisos ambiciosos de reducción de las emisiones globales de gases de efecto invernadero.

"Se trata de que tanto los países desarrollados como los países en desarrollo actúen conjuntamente de manera decidida, solidaria y responsable frente a esta problemática", explicaron voceros de la Cancillería.

Entre los proyectos de mitigación está el sistema de transporte masivo TransMilenio, la generación de más del 75 por ciento de la energía del país con agua (hidroeléctricas) y la inversión en el desarrollo de fuentes alternativas de energía como los biocombustibles.

"El país se compromete a no 'carbonizar' su economía y a proteger la Amazonía, labor por la que es reconocida a nivel internacional gracias a su visión clara y de largo plazo en materia de conservación. Igualmente, se compromete a reducir emisiones con apoyo financiero procedente de fuentes multilaterales, bilaterales y propias. Colombia, a pesar de ser un país limpio, es consciente de que la solución para mitigar el cambio climático debe ser conjunta, en equipo", aseguró Carlos Costa, ministro de Medio Ambiente.

El Tiempo

Reducir para 2020 las emisiones de dióxido de carbono, compromiso de China en cumbre de la ONU 
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El presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, saluda al secretario general de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon, tras intervenir en la cumbre de Naciones Unidas sobre cambio climático.

Por su parte, E.U. advirtió que se está acabando el tiempo para revertir el cambio climático.

Hu Jintao y Barack Obama, los presidentes de estos dos países que poseen cerca del 40 por ciento de las emisiones mundiales de gases invernadero, buscaron dar un nuevo impulso a los estancados diálogos de la ONU para alcanzar un acuerdo internacional en la lucha contra el calentamiento global, durante la cumbre del organismo internacional sobre el clima.

Hu habló de un nuevo plan sobre cambio climático para China, mientras que Obama destacó los esfuerzos que ha realizado su Gobierno durante este año, pero no ofreció nuevas propuestas.

El presidente chino también dijo que China desarrollará más energía nuclear y renovable y prometió que en el futuro las emisiones aumentarán más lentamente que el crecimiento económico.

"Intentaremos por todos los medios reducir las emisiones de dióxido de carbono por cada unidad del PIB por medio de un notable margen para el 2020 desde los niveles del 2005", dijo Hu.
La promesa del mayor emisor del mundo, aunque no llega a limitar definitivamente las emisiones, fue interpretada como un intento para contrarrestar las críticas que indicaban que Pekín no estaba haciendo suficiente.

Obama precisó en su discurso que Estados Unidos ha trabajado más por reducir la contaminación de carbono durante los últimos ocho meses que en cualquier otro momento de la historia y pidió a todas las naciones actuar en conjunto.

"La respuesta de nuestra generación a este desafío será juzgada por la historia porque si fracasamos en abordarlo, valientemente, con rapidez y juntos, nos arriesgamos a consignar a las generaciones futuras hacia una catástrofe irreversible", enfatizó.

Activistas y analistas esperaban más

"Fue un poco decepcionante que China no entregara una cifra sobre intensidad de gas invernadero. Había esperado que la fuera ahora", comentó Knut Alfsen, jefe de investigación del Centro para Clima Internacional e Investigación Energética en Oslo.

"Pero es un progreso. Cinco años atrás el clima no era tema para China (...) Ahora dicen 'haremos algo ahora'. Este es un cambio tremendo", precisó.

Por su parte, activistas esperaban que Estados Unidos y China dieran un nuevo impulso a los diálogos, dos meses y medio antes de que 190 naciones se reúnan en Copenhague para completar un acuerdo dirigido a retrasar el cambio climático.

Sin embargo, reaccionaron decepcionados ante el primer discurso de Obama frente la ONU.

"Estamos realmente muy, muy decepcionados por lo que Obama ha dicho", dijo Thomas Henningsen, coordinador climático para Greenpeace International. 

"Realmente es más un paso atrás que un paso adelante", precisó y agregó que Obama no había establecido pasos concretos en comparación a lo que Japón y otras naciones están preparadas para hacer.

Europeos, quienes habían recibido de buena forma el compromiso de Obama para luchar contra el cambio climático como un desarrollo positivo después de su predecesor George W. Bush, ahora se están impacientando.

Además es improbable que un proyecto de cambio climático que ordena las reducciones de emisiones estadounidenses sea aprobado por el Senado estadounidense en diciembre, mientras temas nacionales, principalmente la reforma al sistema de salud, dominan la agenda del Congreso.

El presidente de Francia, Nicolas Sarkozy, propuso en el encuentro que los jefes de Estado de las mayores economías del mundo se reúnan en noviembre para discutir la agenda del cambio climático antes de la cumbre en Copenhague.

"Considerando cuán compleja es esta negociación, es necesaria una nueva cumbre antes de Copenhague", dijo Sarkozy en la ONU.

Por su parte, el secretario general de Naciones Unidas, Ban Ki-moon, quien organizó el encuentro, indicó que las negociaciones estaban avanzando con demasiada lentitud.

"El fracaso en alcanzar un acuerdo amplio en Copenhague sería moralmente inexcusable, económicamente imprudente y políticamente desaconsejable", expresó Ban.

Las conversaciones antes del encuentro global del 7 y 8 de diciembre han puesto a las naciones ricas y a las economías emergentes en desacuerdo sobre cómo distribuir los recortes de emisiones de gases contaminantes.

Las naciones más pobres están presionando a las desarrolladas para que contribuyan con cientos de miles de millones de dólares al año, a fin de ayudarlas a afrontar el aumento de las temperaturas globales.

Reuters

El Espectador

Indígenas de todo el mundo divulgan vídeos sobre el cambio climático 

Por: EFE

Grupos de indígenas divulgaron una serie de vídeos donde reflejan los problemas que causan el cambio climático. 
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CANALCLIMA.com 

Grupos de indígenas de todo el mundo divulgaron una serie de vídeos creados por comunidades de países en vías de desarrollo en donde reflejan los problemas existenciales que, a su juicio, les está causando el cambio climático.

Las grabaciones, que conforman una colección titulada "Conversaciones con la Tierra", se hicieron con la ayuda de la organización no gubernamental californiana Christensen Foundation.

El grupo distribuyó en siete comunidades de Suramérica, África, Asia y Oceanía cámaras de vídeo, equipos informáticos y otros materiales para su producción.

Por su parte, Nick Lunch, director de la ONG InsightShare, explicó a Efe que esa experiencia es ahora "una poderosa herramienta con la que las comunidades de todo el mundo han expresado los problemas y preocupaciones que les origina el cambio climático".

Añadió que el proyecto, que se presenta en el marco de la conferencia contra el cambio climático de la ONU de Copenhague, comenzará la semana que viene, también ha servido como "un proceso educativo y para aumentar la conciencia de la comunidades".

Estos pueblos indígenas tienden a culparse por los cambios medioambientales, como las sequías o la desaparición del hielo, o a interpretarlos como un "castigo" de la Tierra "por abandonar sus formas tradicionales de vida", observó Lunch.
Pero "Conversaciones con la Tierra", continuó, ha ayudado a pueblos indígenas de Samoa, Guinea Nueva Papúa, Alaska, Perú, Panamá, Kenia, Camerún y Filipinas a entender que sus problemas ni son únicos ni están provocados por sus acciones sino por las de los países industrializados.

Francisca Angélica Canchumani Ricse, una chamán quechua de la localidad peruana de Cochas, en Huancayo, explicó a Efe cómo en los Andes peruanos el hielo está desapareciendo paulatinamente, lo que, a su vez, está causando escasez de alimentos.

"Mis abuelos me decían que el hielo es la vida. Pero el ambiente está secándose en las montañas de Cochas. Todo está ensuciado con plásticos, lleno de basura. No hay comida", declaró Canchumani Ricse en entrevista telefónica desde Copenhague, a donde viajó con otros indígenas que participaron en la creación de los vídeos.

Su hija, Irma, recibió capacitación en la producción y edición de vídeos a través de computadoras portátiles gracias a la ayuda de InsightShare y, ahora, ella enseña a otros miembros de su comunidad a usar esa tecnología.

"Las cámaras eran para que reflejasen los efectos del cambio climático en sus comunidades. Ahora están utilizando los equipos para documentar sus tradiciones" señaló Lunch.

En Camerún, por ejemplo, los propios indígenas se han trasladado a lugares remotos para documentar en vídeo, y así preservar, las distintas expresiones y tradiciones culturales, puntualizó el activista.

